
tos abmidantps y baratos? ¿Ks esta la unidad de d¡s-

posiciotirs y la fijfza de priiici|i¡us económicos que han 

de restablecer la confianza y atraer los Capitales, sin. 

cuyo concurso jamas llorecerán nuestras arU-s? El Go-

bierno, heredero de lo pasado, depositario de lo ¡¡re-

stiile ¿no debe asentar también, las bases de la rique-

za futura de la Nación? 

Queda trazado ligeramente el paralelo entre el 

ciillivo de la barrilla, y la fabricación de la sosa. De 

tina parte, el fcimento y [irosperidad de la agrictilliira, 

inteieses existentes, distribuidos del modo mas favora-

ble para la frtlicidad pública y ¡¡rivada, industrias bené-

ficas, alimentadas por las producciones del suelo, las 

\entajas de un mercado Nacional, líl fácil comercio de 

una á otra provincia, la esperanza por último, de que la 

barrilla llegue á ser im artículo de grande esporlacion. 

Adeuias, el desarrollo lento pero seguro de la es|ilolacion 

del azufre... De otra parle la sosa factici^i, que no pue-

de inlluir poilerosaineiite en el adelanto de nuestra in-

dustria, alimentada con productos estrangeros, sosteni-

da con privilegios, siempre ¡¡recaria é instatde en el pais 

natal de las plantas soseras. Considérese si su eslension 

y solidez, si las efímeras ventajas que lia de proporcio-

nar, pueden compensar el abandono de nuestras minas, 

la decadt-ncia de la agricultura, la tiesapai icion final-

mente de los medios naturales, fáciles y sencillos que 

poseemos hoy, para reanimar el cultivo de la barrilla, 

y Ijacer al eslrangero tributario de la Nación eii este ar-

tículo. Fundados en lo espiiesto. 

A V. M. Suplican, que acogiendo bajo su amparo es-

ta respetuosa esposicion, se digne resolver, que ta Sal se 
Veiula al precio corriente á los faln icanles de .sosa; y 

derogar la líeal órden de lo del corriente que j;ermiltt la 

íJniision del azufre eslrangero, lisias dis|)i.sicioiips vol-

verán la tranquilidad á innumerables familias, acreedo-

ras por muchos títulos á la proleecioti del Gubiiirrio 

Uu V. M. 
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INSTRUCCION PR! MAR! A. 

Prometimos en nuestra liilrodiiccioit mirar con par-

ticular esmero la Jnslruccioii primaria base y funda-

mento de las Sociedades. Hasta ahora no hemos di'dira-

ílo ú tan nobli; objeto artículo al;iuno, ya por las corlas 

dimensiones de nuestra llevisla, ya por la multitud de 

materias que esta debe abrazar y ya, en fin, por que 

otros objelos <le grande intirés han llamado nuestra 

atención. Pero hoy vamos á cumplir nuestra promesa, 

á realizar las ofertas que garantimos en la Iniroduccion. 
Was no es asunto que piuída tralarse en un solo artículo; 

ora por su esti-nsion, ora por su importancia ecsige pro-

fuiulas investigaciones, imjione graves deberes, é indi-

ca un vasto, aunque poco trillado camino. 

Habremos de desenvolver no nuevos elementos, si-

no ¡iriiicipios muy oscurecidos, lal \ez bollados con des-

precio; habremos de com batir arraigadas preocupacio-

nes del Público y acaso de los Gobernantes, trazar un 

plan, una rcfoiroa radical sino en las leyes, á lo menos 

en las costumbres. ¡Tarea harto enojosa y amargal Eno-

josa, porcjue es iiecesai io penetrarse <!e lo que ecsiste y 

délo, que (bdie ecsistir, conocerlos males y los abusos, 

indagar los bienes y los correctivos. Tarea amarga, por-

que es iiiilispensable poner de manifiesto á el Pútilico 

este resultado, herir (]u¡zá susceptibilidades sin querer 

herirlas, y sufi ir las diatribas y reconvenciones, triste 

patrimonio de todo el que. despojado del vil egoismo, 

alza su voz para denunciar los daños y proponer rm joras 

liacieiulo cornpreheniler los vi-rdaderos ])rincipios de ca-

da cosa. Sin enib; rgo, confiados en la rectitud de nues-

tras intenciones y fortificados con la abundante espe-

rieiicia que hemos recojido en nuestros pocos años, pro-

testando abstraer las personas y esponer los pensamien-

tos con impar<.'ialidad y desinterés, no titubeamos abor-

dar tan espinosas cueslioiu'S, siquiera se nos apellide au-

dace;., siquiera recojamos escasos frutos,con nuestros 

consejos. 

Mariano E.itcban de Góngora. 
11. .-r-^iTCiiajSSÍi i i^^ 

POi<:si.\. 

i l a á l W a a c á S í J S H i i a , 

Virgen santa, virgen pura, 

Virgen reina de los mares, 

Que nuestros oscuros Isre» 

Benigna quisiste honrar; 

Que en el venturoso suela 

Donde hermosa apárecisle. 

Como por eneanto liicisle 

Mil azucenas brotar: 

Que santo templo buscasta 

Apartado y silencioso 

Donde el rugido espantoso 

Zumbase del Aquilón; 

Donde en noche tenebroso 

Escuchases el gemido 

D>'1 náufrago que afligido 

Implora tu protección: 

Donde al lanzar sus fnlgoreí 

El Sol que al templo ilumina, 

Un pueblo entero se inclina 

'J'u .imagen á venerar; 

Donde la tierna |)legaria 

Acoges del marinero 

Que con rostro placentero 

Las gracias te viene á dar 

Mírale, sus vestiduras. 

Como la mar turbulenta 

Ha mojado en la tonnenta 

Que causára su allieciou; 

Y tu mano poderosa 

Contuvo la mar brav'a 

En tan borrascoso día 

De llanto y desolación. 

Por eso mucho me placo 

Verle en tu templo sagrado 
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